ACTIVIDADES 8 DE MARZO 3º ESO
SEXISMO EN EL LENGUAJE
1.- Resuelve los siguientes acertijos:

«Pérez tenía un hermano. El hermano de Pérez murió. Sin embargo, el hombre que murió nunca tuvo un hermano».

«Un padre con su hijo de diez años, va en moto a gran velocidad en una noche de niebla. La moto derrapa, el padre muere, el hijo queda en estado muy grave. Una ambulancia le lleva al hospital más próximo, hay que operarle inmediatamente. Cuando el cirujano de guardia entra en el quirófano y ve al chico, deja caer los brazos y murmura: «No puedo operarle; es mi hijo».

2.- Lee atentamente las siguientes frases y di si están construidas correctamente, en caso contrario escríbelas bien:

A.- «Todos los hombres son mortales. María es hombre. María es mortal».

B.- «Todos los trabajadores podrán incluir a sus mujeres e hijos en su cartilla de la Seguridad Social».

C.- «El afán de aventuras suele acompañar al hombre, y todos, de niños, soñamos con cazar leones, asaltar bancos, perseguir criadas... etc.» (Camilo José Cela. El País 7-11-81)

3- Busca el sustantivo femenino que corresponda a:

• Hombre público.

• Gobernante.

• Fulano.

4.- Define: hombría y caballerosidad. ¿Puede una mujer tener estas virtudes?

5.- Define las siguientes palabras:

• Verdulero.

• Hombre frío.

• Solterón.

• Portero.

Escribe ahora sus femeninos. Defínelos. ¿Crees qué tienen el mismo sentido?

7.- Escribe los tacos más utilizados para insultar.

a) a una mujer.

b) a un hombre.

¿Son los mismos, solo que cambiando el género? ¿No? ¿Qué diferencias ves?

8.- ¿Por qué crees que las cosas aburridas son un Coñazo y las divertidas Cojonudas, en vez de un Cojoñazo las aburridas y Coñudas las divertidas?

9. - Distribuye los siguientes atributos en dos columnas, según te parezca que se aplican más habitualmente a mujeres o varones.

Razón, fuerza física, ternura, espontaneidad, violencia, intuición, inteligencia, autoridad, aceptación, profundidad, superficialidad, espíritu emprendedor, sensibilidad, dominio, sumisión, agresividad, pasividad, inconformismo, abnegación, tenacidad, volubilidad, gran necesidad sexual, pequeña necesidad sexual.

Ahora, pon en las dos columnas los que tú creas que son verdaderamente femeninos o masculinos, prescindiendo del resto.

10.- Escribe el masculino de:


• Arpía.

• Mujerzuela.

• Mala pécora. 

11.- Busca en el diccionario:

• Femenino, varonil. ¿Son, aunque diferentes, igualmente positivos?

• Mujer, hombre. Cuenta el número de acepciones de ambos, especificando cuántas son laudatorias, cuántas neutras y cuántas peyorativas.

Este cuestionario, ha sido realizado a partir de los ejemplos y análisis de Álvaro García Meseguer, en su libro: Lenguaje y discriminación sexual. Ed. Montesinos. Barcelona.

Si definimos Sexismo como «el hecho de considerar, a nivel consciente o a nivel subconsciente, que uno de los sexos tiene una intrínseca superioridad sobre el «otro»», hemos de convenir en que el lenguaje es efectivamente sexista.

Y lo es, al menos en los siguientes aspectos:

a) Asociaciones lingüísticas que superponen a la idea de mujer otras, tales como debilidad, pasividad, curiosidad, infantilismo.

b) Existencia de expresiones aparentemente duales en menosprecio de la mujer (gobernanta, prójima, etc). 
c) Falta de vocablos para referirse a cualidades humanas de la mujer del tipo de las que se reconocen en el varón: hombría, caballerosidad... 
d) Ocupación de vocablos normales que podrían aplicarse a la mujer, pero que ya tienen otro significado, siempre peyorativo o de rango inferior: mujer pública, partera...
e) Proliferación de voces que connotan insulto para la mujer, sin dual para el varón (mujerzuela, arpía, mala pécora). 
f) Tratamientos de cortesía que la presentan como dependiente de un varón: señora, señorita, señora de...

g) Nombres propios de mujer en diminutivo, empleo del nombre de pila para referirse a una mujer, tuteo en el trato, etc., todo ello a diferencia del caso del varón en igualdad de circunstancias.

h) Acumulación de masculinos como barrera a la mujer .

i) Ambigüedad de las palabras: hombre, padres, hijos, hermanos, amigos, etc. que designan a la vez la parte y el todo. 
j) Oficios, profesiones, misiones, aficiones, cargos, dignidades referidos sólo al varón.)
Frente a ello, algo se puede hacer si estamos alerta a este sesgo involuntario del lenguaje.

Hay tendencias que proponen la terminación e - es como género común para que el os no oculte sistemáticamente a la mujer. Así tenemos, por ejemplo, les alumnes, que a su vez pueden ser alumnas y alumnos. Amigue cuando no quisiéramos especificar su sexo, etc.

Sin llegar a ello, y aceptando en este caso, la desgraciada estructura gramatical del castellano, acaso podríamos proponernos ciertos usos:

• Utilizar más el término Persona o Ser Humano en vez de «hombre» que, como hemos visto, tiene la ambigüedad de referirse al todo y a uno de los sexos.

• Dejar, en todo caso el término «hombre» como común (mejor: ser humano o persona) y aplicar siempre el de varones a los seres humanos de sexo masculino.

• Invertir el orden habitual en las locuciones: hombres y mujeres, niños y niñas, padres y madres...

Así: mujeres y varones, niñas y niños, madres y padres...

• Si eres varón utilizar el femenino si hablas como pareja, persona, etc. (recuerda la pregunta 2. b y f).

• Exigir las terminaciones femeninas en los impresos oficiales. Ejemplo: «ficha del lector/a» y no «ficha del lector».

Quizás a ti se te ocurran más. Es cuestión de decir lo que queremos decir y no dejar al lenguaje hablar por nosotras, porque no es una mera cuestión de palabras. 

